
Las concentraciones técnicas que organiza el
Comité Técnico Juvenil de la RFEG son la ilu-
sión de muchos chavales que comienzan a dar

sus primeros pasos en el deporte del golf. No en vano,
suelen ser el paso previo a una citación para jugar con
los Equipos Nacionales, y eso ya son palabras mayores. 
¿Cómo son esas concentraciones de las que disfru-
tan apenas unos pocos elegidos? Macarena Tey,
directora deportiva del citado Comité Técnico
Juvenil de la RFEG, lo resume en pocas palabras:
“Son reuniones que sirven, sobre todo, para que los
chicos evolucionen en sus conocimientos y aprendan
a jugar campeonatos, que no es lo mismo que saber
pegarle bien a la bola”.
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El Comité Técnico Juvenil ha introducido algunas variantes 
en las concentraciones deportivas, la más relevante el 
establecimiento de dos categorías, España A y España B

Las concentraciones sirven para que los jugadores se motiven
y se sientan parte del proyecto de futuro del golf español

Nuevo modelo
Desde esta temporada 2010, el Comité Técnico Juvenil
ha introducido algunas variantes en las concentracio-
nes deportivas, siendo la más relevante el estableci-
miento de dos categorías, España A y España B. 
Bajo la etiqueta A se integran los chicos y chicas
que ya han participado en anteriores citaciones y
que están llamados a formar parte de los Equipos
Nacionales a lo largo de 2010. Sus concentraciones
están enfocadas a tratar, principalmente, el aparta-
do estratégico, es decir, que deben aprender a
manejarse en competiciones de alto nivel (al fin y al
cabo son las que se van a encontrar cuando repre-
senten a España). 
El aspecto psicológico, siempre de la mano de Óscar
del Río, y el físico, con Francisco Fernández a la cabe-
za, son apartados básicos para la llamada categoría A.
La etiqueta B designa a los jóvenes golfistas llamados
a formar parte de los Equipos Nacionales a un año

vista, en este caso en 2011. Al revés de lo que ocurre
con el equipo A, las concentraciones del B pueden aco-
ger a distintos jugadores a lo largo del año, dando así
cabida a un mayor número de jóvenes promesas. 
Los integrantes de España B suelen ser más inexper-
tos y por ello se les trata de inculcar nociones de pre-
paración psicológica y física, además de formarles en
materias como la nutrición deportiva (¡muchos chava-
les desconocen todavía la importancia que tiene para
el deportista algo tan básico como comer bien!).
Macarena Tey, como cabeza visible del Comité
Técnico Juvenil, resalta que lo más positivo de estas
concentraciones es que sirven para que los chavales
“se motiven y se sientan parte del proyecto de futu-
ro de la Federación. Además, se consigue que los
jugadores entrenen con más ilusión y, por lo tanto,
continúen con su progresión deportiva y personal.” Y
que la dinámica siga así, pues ellos son el futuro del
golf español.

Ellos ya lo hicieron
Estas concentraciones técnicas han permitido a
muchos chavales ser mejores jugadores de lo que
ya de por sí eran. En algunos casos, incluso les han
ayudado a cumplir el sueño que todos ellos tienen
en su adolescencia: ser profesionales de golf. 
Echemos la vista diez años atrás. Concentración
mixta de cadetes en Madrid. Doce jugadores se
ponen a las órdenes de los técnicos de la RFEG para
afrontar de la mejor forma posible la temporada
2001. Allí se encuentran Pablo Martín, Emma Ca -
bre ra y María Hernández, entre otros. Trans -
currida una década, todos ellos son profesionales,
Pablo Martín ha ganado dos pruebas del Circuito
Europeo, Emma Cabrera juega en el Ladies
European Tour y María Hernández afronta una
nueva etapa en Europa y en América tras ganarlo
todo en su época universitaria en Estados Unidos.
Va a ser que esto de las concentraciones realmen-
te sirve… y para mucho.




